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fíÜESTRO GRABADO 

De algún tiempo á estaparte, y gracias 
al bienhechor influjo que no pudo me
nos de ejercer en nuestras costumbres li
terarias la revolución de 1868, estable
ciendo la libertad de imprenta y abrien
do las fronteras de nuestra patria á todas 
las grandes creaciones del movimiento 
científico literario del mundo civilizado, 
se viene operando en España una especie 
de renacimiento que cada dia adquiere 
majores proporciones. 

Afortunadamente ya no forman las de
licias del público que lee en nuestra pa
tria, esas novelas en que se describen mi
nuciosamente las hazañas de nuestros 
más célebres criminales, como Candelas; 
en que las grandes figuras de nuestra his
toria aparecen desfiguradas, abultadas y 
calumniadas, y en que un sentimentalis
mo de mal género retrata una sociedad 
puramente convencional que nada tiene 
de común con la vida real. 

En cambio, ese público se deleita ton 
las producciones de Valera, Alarcon, Pé
rez Ualdós, Nuñez de Arce, Castro y Se
rrano, Pereda, Ortega Munilla y tantos 
otros que sería prolijo enumerar, y que 
forman parte de la nueva generación !i-
teraiia. 

Y no es sólo la literatura la que está 
de esta, por decirlo así, de enhorabuena, 
sino la ciencia en todas sus variadas ma
nifestaciones. Por todas partes vemos 
síntomas claros de que el público de 
nuestra patria entra, siquiera sea lenta
mente, en el movimiento centifico de es
tos tiempos. 

L i filosofía, la medicina, el derecho, 
las matemáticas, la arqueología, la histo
ria, y sobre todo, las obras que se rela
cionan con las ciencias físicas y natura
les, encuentran en España discípulos en
tusiastas é infatigables propagadores. 

Sobre todo, una de las cosas que más 
han contribuido á p.opagar entre el pú
blico de nuestra patria la afi.ion á los 
conocimientos científicos ha sido y sigue 
siéndolo la lectura de los grandes viajes, 
que con fines puramente científicos y hu
manitarios están llevando á cabo los más 
ilustres viajeros de nuestros tiempos. 

Hasta hace poco, la mayor parte de es
tas narraciones de viajes sólo podían sa
borearlas los que tenían conocimientos 
suficientes de la lengua francesa y medios 
para adquirir las costosas publicaciones 
extranjeras en que dichas narraciones 
Veían la luz. ^ 

Pero, felizmente para los aficionados á 
ssta clase de estudios, el int ligente edi
tor D. Juan Vidal se decidió á emprender 
hace un año la publicación de una ex
celente Biblioteca de viajes, cuyas mag
níficas ilustraciones, interesantísimo tex
to y económico coste, han contribuido 
á la buena acogida que el público ha dispensado á 
esta obra, premiando los esfuerzos del referido 
Sr. Vidal. 

El grabado que hoy ofrecemos á nuestros lecto
res, y que representa un cuerpo de guardia indí
gena en las posesiones holandesas de la Oceanía, 
puede d a r á nuestros lectores una idea de las ilus
traciones que adornan la referida Biblioteca de 
Viajes, á la cual pertenece. 

MiGuEt. Dt TORO. 

CUERPO DE GUARDIA EN BATAVÍA 

LA FABRICACIÓN OE VINOS EN LA psoRGiA 

rOR LA SIGNORA CAULA SERENA 

No ha cambiado seguramente desde la era bíbli
ca hasta los actuales tiempos el modo de prepar.ir 
el vino los habitantes de Kakhetia, provincia de la 
Georgia, una de las grandes.comarcas de la región 
rusa del Cáucaso. 

El local en que se lleva á efecto es una especie 
de bodega, bien cubierta, y que llaman marani. La 
uva se coloca en grandes lagares que ocupan la 
tercera ó cuarta parte del emplazamiento del » M -
ríiJií. Colocan las prensas cu una especie de estra

dos con orificios por donde el zumo corre al suelo, 
hacia unas ánforas ó tinajas de grandes dimensio
nes en el mismo suelo enterradas. Cuando estas 
vasijas están hasta las tres cuartas partes de su ca
pacidad llenas de líquido, vierten en ellas un poco 
del residuo que quedó en las prensas, tapan la boca 
con una piedra plana, y echan tierra encima, como 
se hace en las tumbas. 

A los veinte dias se destapa la tinaja y se remue
ve el vino. Vuelto á tapar, al cabo de una quince
na el líquido ya es bueno de beber, claro y de gus
to agradable. Si en un par de meses no se vende, 
hay necesidad de clúriflcarlo- para que se pueda 

conservar, y entonces lo trasiegan. Esta 
operación la verifican los naturales del 
país como si sacasen agua de un pozo, 
empleando para ello una especie de olla 
de 12 litros y medio de cabida y que atan 
al extremo de una cuerda. 

El vino vendido se coloca en unos 
odres de pies de búfalo ó de buey, siendo 
esta última la preferida. Bañan estos odres 
nteriormente con aceite de nafta, lo que 
da después al vino un gusto extraño, que 
oculta su aroma propio. 

Los vinos de Rakhetia pueden, por su 
calidad, sostener la competencia con los 
nsejorcs secos de otros países, pero se con
servan mal; les pasa como á las mujeres 
del Cáucaso: parece que no poseen el es
píritu que conserva la juventud. 

Las vasijas de tierra cocida en que 
se conservan los vinos las llaman hive-
vris «n georgiano y hupchinas en ruso. 
Varían mucho de tamaño, pues pueden 
contener de 100 á 10,000 litros. Las ma
yores miden cuatro metros de altura y 
dos ó tres de diámetro. Recuerdan el fa-> 

, moso tonel de Heidel-berg, en el qu t 
podían nadar muchos hombres. Para lim-
piar estos enormes vasos se necesitan bas
tantes obreros, que descienden al fondo 
cen escalas. 

En la Georgia se ha perdido todo arte, 
excepte el de fabricar el kivevrls; pero los 
que se construyen hoy dia no son tan 
sólidos como los de otrostiempos con
servados en las ruinas antiguas. Su for
ma recuerda el ánfora de los griegos. En 
Grecia el vino se hace y se conserva co
mo en la Georgia También los griegos 
entierran en el suelo sus kivevrls. 

Estos no tienen asa, sino uoa especie 
de cuello en la parte superior; el fondo es 
puntiagudo y muy sólido i. fin ic resistir 
las enormes presiones que ha de sufrir. 
Los kivevrís mayorej cuestan un cente
nar de rublos, pero pueden servir bastan
tes años. 

Algunas veces, sin embargo, durante la 
fermentación, la fuerza expansiva de los 
gases y líquidos allí encerrados hace es
tallar la tinaja; el vino va siendo embe
bido por la tierra, y al abrir el kivevri se 
le encuentra vacío, sorpresa poco agra
dable para el propietario. Algunas veces 
se oye el estallido subterráneo y se puede 
salvar parte del liquido. 

Para ^la fabricación de estas Tasi)as 
enarmes no emplean los campesinos de la 
Georgia más instrumentos que los pies j 
las manos, ni más materia que una pa
sta arcillosa especial que ellos mismos 
hacen. Después de haber daáo i los kive
vri j la forma apetecida los dejan expues
tos al aire durante algún tiempo y luego 
se cuecen. La cocción se veriñca en hor
nos murados que alcanzan una enorme 
magnitud. Se cuecen varios i la vez, pero 
no todos resisten la operacion;|algunos se 
rompen, y sus trozos se destinan á cons

trucciones. Los kivevrís se emplean sin vidriad». 
Los maranís, ó lagares, depósito de los tesoros 

del país, son á veces asaltados por ladrones muy 
diestros, que se beben el vino en el camino de Sig-
nach á Tiflis, mientras el cosechero calcula las ga
nancias que va i sacar de la venta. 

Los escolares veterinarios.—Esta sociedad aca
démica celebra sesión mañana, á las ocho de la no
che, en su local. Relatores, 26, pral. 

El Sr. Tcllez Vicen continuará disertando sobre 
el tema f Circulación y respiración en la escala zoo
lógica.! 


